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tallado tridimensional con iconografía bidimensional 
en bajorrelieve. El personaje, encorvado o a punto de 
incorporarse, sostiene el hacha y la cabeza humana. La 
nariz es escalonada y triangular, con grandes ollares, 
no posee astas ni colmillos e incorpora alas y una 
corona radiada.

Finalmente, las imágenes bidimensionales del 
decapitador venado se encuentran en cerámica pin-
tada. El más próximo a los decapitadores modelados 
y esculpidos está en un keru exhumado en Tiwanaku 
por Bennett (1934: 115), ilustrado por Posnansky (1957: 
plancha xx). El personaje (fig. 2f) se presenta de pie sobre 
fondo rojo, alternando repeticiones de color naranja y 
blanco. Sostiene hacha y cabeza humana, tiene nariz 
escalonada y labios en gancho con colmillos, pero no 

astas. El otro caso está formado por dos fragmentos de 
un keru rojo exhumados en Putuni, Tiwanaku (Couture 
& Sampeck 2003), ilustrados por Trigo e Hidalgo (2018: 
146), y presenta nariz escalonada y labios en gancho con 
colmillos y hacha (fig. 2g). Como la imagen está incom-
pleta, no se puede asegurar la presencia de astas, pero la 
posición recostada y la presencia de un pie emergiendo 
de la corona sugieren una transición hacia el tema del 
venado devorador. 

En los dos últimos casos se observa un elemento 
con forma de hacha sobre el pecho de las figuras, que 
también se halla presente en algunas imágenes del venado 
devorador. Horta (2016) ha realizado un interesante 
estudio acerca de la trascendencia de este “adorno de 
barbilla” hacia los tiempos del Intermedio Tardío y el 
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Figura 2. Ejemplos del tema del decapitador venado: a, b) esculturas (sobre la base de Sagárnaga & Korpisaari 2007); c) figurilla de 
Pariti (sobre la base de Korpisaari & Pärssinen 2011); d) cerámica de Pariti (sobre la base de Sagárnaga & Korpisaari 2007); e) tableta 
de madera de San Pedro de Atacama (sobre la base de Llagostera 2006); f) keru de Tiwanaku (sobre la base de Posnansky 1957); g) 
fragmentos de keru de Putuni, Tiwanaku (sobre la base de Trigo & Hidalgo 2018). Figure 2. Examples of the beheader deer motif: a, b) 
sculptures (based on Sagárnaga & Korpisaari 2007); c) Pariti statuette (based on Korpisaari & Pärssinen 2011); d) Pariti pottery (based on 
Sagárnaga & Korpisaari 2007); e) wooden tablet from San Pedro de Atacama (based on Llagostera 2006); f) keru from Tiwanaku (based 
on Posnansky 1957); g) keru fragments from Putuni, Tiwanaku (based on Trigo & Hidalgo 2018).
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Horizonte Tardío, cuando era entendido como una 
luna creciente. Quizá aquí hallemos alguna conexión 
más con el carácter nocturno del venado; sin embargo, 
cabe notar que este adorno de barbilla no es exclusivo 
de las representaciones de venado en Tiwanaku, sino 
mucho más generalizado.

El venado devorador

Solo existen imágenes bidimensionales del venado 
devorador. Se distingue del decapitador venado por 
no llevar hacha, desplegando siempre astas y una 
extremidad humana, un brazo o frecuentemente una 
pierna, que se desprende de los colmillos, la corona o 
la cabeza. Las coronas son comunes en la iconografía 
tiwanakota, pero solo en las imágenes de venados se 
encuentran extremidades humanas. La posición del 
venado es arrodillada o cuadrúpeda, y frecuentemente 
incluye un brazo humano sosteniendo un báculo, patas 
felínicas, cola y alas de ave. En ese sentido, se asemeja a 
hibridaciones de ave y felino comunes en la iconografía 
tiwanakota (Villanueva 2007). Este tema coincide con 
lo que recientemente se definió como una variante del 
“sacrificador” con atributos de venado o taruka, en 
un interesante análisis iconográfico de tubos de hueso 
(Horta et al. 2020).

El primer ejemplo de este tema está en un manto 
textil de la fase Loreto Viejo en Azapa, norte de Chile 
(Conklin 1983: 41).8 Esta imagen posee corona con astas 
y extremidad humana, nariz escalonada y colmillos, 
aunque se distingue por la ausencia de alas y cola de 
ave, y por tener dos brazos humanos, sosteniendo un 
báculo y un aparente felino tomado por el cuello (fig. 
3a). Otros ejemplos del venado devorador provienen de 
tubos de hueso grabados, y han sido sistematizados por 
Trigo e Hidalgo (2018). Un caso proviene de una tumba 
en Quitor 5, en el oasis de Atacama en Chile (fig. 3b). 
Otros dos, uno completo (fig. 3c) y otro fragmentado, 
proceden probablemente de Tiwanaku y pertenecen a 
la colección del Musée du Quai Branly en Francia, y el 
cuarto (fig. 3d) se encuentra en la colección del Denver 
Art Museum en Estados Unidos. A ellos deben sumarse 
otros cinco ejemplares muy recientemente presentados 
por Horta y colaboradores (2020) y que, por tanto, no 
reproducimos en este texto. Dos de ellos provienen 
también de Quitor 5, uno de Quitor 6, uno de la cueva 
de Pulacayo, actualmente en el Museo asur de Sucre, 
y el último, sin contexto claro, está en poder del Museo 

de Metales Preciosos Precolombinos de La Paz. Si algo 
caracteriza a los siete personajes, además de la nariz 
escalonada y los labios en gancho con colmillos, es 
la corona de la que emerge la extremidad humana, el 
cuerpo arrodillado con patas de felino, el brazo humano 
sosteniendo un báculo y la cola de ave. En todos estos 
casos se reconocen astas, y en tres de ellos también alas. 
Los báculos pueden presentar apéndices de cabeza de 
felino, o de cola de ave y cabeza humana. 

Finalmente, contamos con seis imágenes de venado 
devorador en cerámica pintada, mayormente en vasos 
keru. Un fragmento de keru de Pariti (Korpisaari & 
Pärssinen 2011: lámina 28) y dos de Putuni (Couture & 
Sampeck 2003) muestran solamente las astas, estando 
demasiado incompletos para decir más. Los ejemplos 
completos incluyen una jarra recuperada en Kerikala, 
Tiwanaku (Trigo & Hidalgo 2018: fig. 5); un vaso de 
Tiwanaku reportado por Posnansky (1957: plancha xv), 
y el vaso prt00219 de la ofrenda cerámica de Pariti. En 
estos casos, el cérvido carece de cuerpo, pues su cabeza 
–siempre con astas, y en dos casos con una pierna hu-
mana emergiendo de la frente o la boca– aparece suelta 
o adjunta a una voluta con patas de felino y alas. En los 
casos provenientes de Tiwanaku (fig. 3e-f), el cérvido 
es naranja con astas blancas, sobre rojo, y presenta un 
pectoral o adorno de barbilla; en el keru, figura en el 
registro inferior una serie de cráneos humanos. En el 
vaso de Pariti (figs. 3g y 4d), son cuatro cabezas de cér-
vido con astas blancas, dos grises y dos naranjas, sobre 
un panel negro yuxtapuesto a otro panel rosa, con dos 
serpientes naranjas en zigzag.

Las astas de venado y el humano sedente

El tercer tema es el asta, posiblemente metonimia del 
venado, como componente de otras imágenes. En la 
colección de Pariti, específicamente sobre los ch’alladores 
prt00215 y prt00217 (fig. 4a y b), el asta de venado, 
un semicírculo con tres puntas de color blanco, se 
repite siempre sobre fondo negro, rellenando espacios 
ocupados por imágenes mayores, multicolores y textu-
radas, que han sido interpretadas como constelaciones 
(Villanueva 2015). Una composición similar al interior 
del ch’allador prt00241 incluye diversos motivos sobre 
fondo negro, entre ellos un círculo negro con cuatro 
puntas (fig. 4c).

Ambos motivos, el asta de venado y el círculo negro 
con puntas, son inusuales en la iconografía tiwanakota, 
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Figura 4. Aparición de motivos relacionados con la iconografía del venado en cerámica de Pariti: a) astas en ch’allador prt00215; b) astas 
en ch’allador prt00217; c) círculo negro con puntas en ch’allador prt00241; d) astas en vaso prt00219. Figure 4. Occurrence of motifs 
related to deer iconography in Pariti pottery: a) antlers in ch’allador prt00215; b) antlers in ch’allador prt00217; c) black circle with spikes 
in ch’allador prt00241; d) antlers in vessel prt00219.
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Figura 3. Ejemplos del tema del venado devorador: a) textil de Azapa (sobre la base de Conklin 1983); b) tubo de hueso de San Pedro 
de Atacama; c, d) tubos de hueso grabados (sobre la base de Trigo & Hidalgo 2018); e) jarra de Kherikala (sobre la base de Trigo & 
Hidalgo 2018); f) keru de Tiwanaku (sobre la base de Posnansky 1957); g) vaso de Pariti. Figure 3. Examples of the devouring deer motif: 
a) textile from Azapa (based on Conklin 1983); b) tube of bone from San Pedro de Atacama; c, d) engraved tubes of bone (based on Trigo 
& Hidalgo 2018); e) Kherikala jar (based on Trigo & Hidalgo 2018), f) keru from Tiwanaku (based on Posnansky 1957); g) Pariti vessel.
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pero se encuentran en un keru de Tiwanaku (Posnansky 
1957: plancha xxii), asociados a un tema también poco 
frecuente: el humano sedente –de color naranja, con rostro 
pintado, ojo ovoidal con pupila redonda, cabellera larga 
y un tocado multicolor– que sostiene en una mano un 
objeto ovoide negro. El asta de venado se presenta en la 
espalda del personaje, como si estuviese amarrada a la 
faja (fig. 5a). Dibujos lineares en blanco, parecidos a astas 
de venado tripartitas o cuadripartitas, se encuentran en 
la misma posición en todas las imágenes del humano 
sedente, en tres kerus similares (Posnansky 1957: planchas 
xx, xxii, xxiii). En dos casos los personajes, de color 
naranja o gris, sostienen en la mano el objeto redondo 
u ovoide (fig. 5b y c), en tanto el tercero carga un par 
de flechas y alterna con una figura humana erguida, que 
porta también un arco (fig. 5d y e). 

Para completar esta secuencia, tenemos un keru rojo 
de Cochabamba, actualmente en el Cleveland Museum 
of Art, Estados Unidos (Goldstein & Rivera 2004: 169). 
En él se presentan repeticiones grises y naranjas de un 
cérvido en posición sedente (fig. 5f). Aunque estilizados, 
se observan los labios en gancho, los colmillos y las astas, 

cortadas o brotando. En la espalda se observa un dibujo 
lineal tripartito en blanco, y el personaje sostiene, en vez 
del objeto ovoide o las flechas, una doble curva blanca 
de difícil interpretación.

DISCUSIÓN E INTERPRETACIONES

Al examinar las imágenes del venado tiwanakota, 
algunos aspectos hacen eco con las poéticas andinas 
y amazónicas que revisamos en la primera sección. El 
venado es parte de un dominio iconográfico poblado por 
serpientes, felinos y aves rapaces, seres sallqa en algunas 
taxonomías andinas. Tanto en imágenes tridimensio-
nales como bidimensionales, este dominio privilegia la 
metamorfosis, el consumo y la fluidez entre especies. El 
venado se halla ausente del mundo de imágenes ana-
tómicamente exactas, dedicado preponderantemente 
a llamas y patos, animales de crianza humana o uywa. 

Las imágenes de venado reúnen en sus cabezas 
componentes de humano, felino y ave, pero nunca in-
corporan componentes de camélido ni ofidio. Camélido 

Figura 5. Ejemplos de tema del humano sedente en relación con astas de venado: a, b, c, d, e) keru de Tiwanaku (sobre la base de 
Posnansky 1957); f) keru de Cochabamba (sobre la base de Goldstein & Rivera 2004). Figure 5. Examples of the seated human motif in 
relation to deer antlers: a, b, c, d, e) Tiwanaku keru (based on Posnansky 1957); f) Cochabamba keru (based on Goldstein & Rivera 2004).
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y cérvido son mutuamente excluyentes: no hay pieza 
tiwanakota que incluya ambos animales. Por ejemplo, los 
camélidos son los mayores protagonistas del mundo de 
las láminas trabajadas de oro y plata, del que los venados 
están completamente ausentes. Camélidos y cérvidos 
podrían ser equivalentes: ambos son ganado, pero son 
metonimias de ámbitos opuestos, como la crianza humana 
y la crianza no humana, ocasionando esta separación 
radical. En cuanto a la dicotomía cérvido y serpiente, 
ambos seres son capaces de presentarse en la misma 
pieza, como en el vaso prt00219 de Pariti, aunque en 
paneles separados y jamás fusionados. Sin embargo, el 
venado devorador puede poseer un cuerpo de voluta 
que recuerda algunas imágenes ofídicas tiwanakotas 
(Villanueva 2015), y ambos comparten los colmillos 
felínicos como un rasgo esencial. En cierto sentido, la 
relación del cérvido y el ofidio con el felino es equiva-
lente y opuesta: la serpiente incorpora frecuentemente 
cabeza felínica, y el venado incorpora cuerpo y patas 
felínicas. Esta complementariedad recuerda la oposición 
amazónica entre veneno y bezoar, o entre vida eterna y 
vejez prematura, que opone a ambos animales. 

Ingresando a la imagen del cérvido, su amplia nariz 
escalonada, de ollares frontales, es un guiño sugerente a 
la poética andina del venado como metáfora del glaciar. 
Su potente soplo, causante de avalanchas y waykus, lo 
ubica como la imagen tiwanakota más vinculada a la 
montaña nevada; las astas blancas como invocación 
de la nieve podrían reforzar este vínculo desde una 
poética atmosférica basada en el color. Previamente 
hemos planteado que, en la iconografía tiwanakota, el 
felino gris concedería atmósferas acuáticas y lluviosas, 
y el ave amarilla convoca atmósferas cálidas y brillantes 
(Villanueva 2016). Siguiendo este razonamiento, como 
hipótesis, el venado de astas blancas permitiría a los 
humanos dialogar y aplacar las atmósferas heladas e 
impredecibles del glaciar.

La peligrosidad del venado, en su soplo y sus 
pronunciados colmillos, enfatiza su relación andina y 
amazónica con la muerte. A diferencia de otros animales, 
no existen imágenes de cérvido en Tiwanaku que no estén 
asociadas a la toma o el consumo de partes anatómicas 
humanas: la cabeza en el caso del decapitador, y las piernas 
o brazos en el venado devorador. La relación de alguna 
imagen de venado con cráneos humanos refuerza este 
vínculo. Así, en sus dos versiones plantea ecos de los 
mitos andinos y amazónicos sobre el venado “comedor 
de hombres”, y su paso de una humanidad predadora 

a una animalidad de peligrosidad latente. Como en el 
Manuscrito de Huarochirí o en el mito tikuna del dios 
Dyai, el venado tiwanakota cambia los atributos hu-
manos de un decapitador bípedo, sin astas, a veces sin 
colmillos, pero armado de un hacha, por los atributos 
más bestiales de un ser cuadrúpedo, astado y que devora 
extremidades humanas. Las imágenes intermedias, con 
atributos de ambas versiones, evocan precisamente la 
poética de un proceso, de una metamorfosis entre dos 
estados del venado. El venado devorador, con los labios 
ganchudos y grandes colmillos, las patas de felino y las 
alas de ave, sugiere un vínculo notable con las nocio-
nes amazónicas del jaguar-venado, un ser peligroso 
asociado con los dueños de los animales y la ética de la 
cacería. El color ambiguo, a veces gris, a veces naranja, 
del venado tiwanakota enfatiza ese carácter ambiguo 
de “cambiapieles”, de cérvido y felino, de predador 
disfrazado de presa. 

Y, finalmente, las ideas amazónicas y andinas 
que ubican a los dueños de los animales en la bóve-
da nocturna se perciben en el asta de venado sobre 
fondo negro, entre las constelaciones. El asta es una 
estrella observada por los cazadores, y se convierte en 
una metonimia del venado apropiado por el humano 
sedente. En esta imagen, una de las pocas que remiten 
a la cacería en la iconografía tiwanakota, encontramos 
la poética de la presa, del venado muerto y su relación 
con arcos, flechas y la observación del cielo nocturno. 
Encontrar excepcionalmente cérvidos sin astas imitan-
do la posición del cazador, sugiere un movimiento de 
retorno, quizá una mirada desde una perspectiva no 
humana: el cazador convertido en presa o el venado 
como el animal más humano.

CONCLUSIONES

El venado tiwanakota expresa la transición de un 
cazador humano-cérvido, a un venado felínico devo-
rador de humanos, a una presa cazada por humanos, 
y al cazador humano convertido en presa. Retomando 
nuestra introducción, esta imaginería del venado dista 
mucho de ser la representación o imagen “naturalista” 
de un animal, o de una serie de actividades económicas 
o rituales. No resulta de una observación superficial, 
sino de un involucramiento profundo con el entorno 
mediante una poética de la cacería, en relación con 
la muerte y el consumo, con la montaña glaciar y sus 
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accidentes, con el cielo nocturno, con los dueños de los 
animales, los predadores y las presas, su inestabilidad, 
procesos y transformaciones. 

A la vez, es fundamental no pensar estas imágenes 
como reflejos pasivos de ideas. Así como emergieron 
de la poética de la caza, las imágenes del venado per-
mitieron a las comunidades humanas relacionarse con 
el mundo mediante la manipulación de esculturas y 
vasos para brindar y ch’allar, tejidos, tubos y tabletas 
de uso psicotrópico. Nuestra hipótesis es que los hu-
manos tiwanakotas pudieron dialogar con los dueños 
de los animales, con los glaciares nevados y con el cielo 
estrellado, por medio de estas imágenes –junto con 
otras herramientas materiales–, procurando jornadas 
de cacería exitosas y respetuosas, libres de castigo y 
de muerte, de encuentros indeseados con el temido 
devorador de hombres, y de desastres provocados por 
el soplo destructor de los glaciares. 

Esta forma de cocrear el mundo para la cacería, 
permite un ingreso inusual a la sociedad tiwanakota, 
tradicionalmente considerada agropastoril y urbana. Las 
imágenes de caza en Tiwanaku han sido descuidadas 
a pesar de las evidencias iconográficas y materiales de 
consumo y uso de animales de caza. Probablemente este 
fenómeno se deba a la herencia nacionalista aún patente 
sobre la arqueología de Tiwanaku: el “Estado andino” y 
la consideración de la cacería como un signo de estadios 
menores de desarrollo, o de un carácter esencialmente 
amazónico o “silvícola”, sesgan nuestras narrativas sobre 
el pasado prehispánico. Hemos intentado un antídoto 
a esos sesgos, al examinar las poéticas de la cacería 
andina y amazónica, para sugerir que la iconografía 
tiwanakota incorpora elementos de ambos sustratos. 
Tal vez podemos repensar los Andes y la Amazonía 
prehispánicos como puntos de una línea, con múltiples 
confluencias e interacciones. Y quizá ese pasado, en el 
contexto político presente, nos permita construir un 
futuro con menos polarización y exclusiones.
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NOTAS

	 1 En la actual Bolivia existen siete especies de cérvidos. 
En las tierras altas, la taruka o venado andino (Hippocamelus 
antisensis) y el venado de cola blanca (Odocoileus virginia-
nus). En las tierras bajas, el venado de las pampas (Ozotoce-
ros bezoarticus), el ciervo de los pantanos (Blastocerus dicho-
tomus) y tres especies de corzuela (género Mazama) (Ríos & 
Aliaga 2013). 
	 2 Cría de vicuña / cría de venado / siempre he sido / la 
cría de mi amado.
	 3 Venado de los cerros / mi padre, errante, llorará por mí 
/ Vicuña de los cerros / mi madre, errante, sufrirá por mí.
	 4 Chullpa es un término aymara que hace referencia tan-
to a las torres funerarias construidas en el Intermedio Tardío, 
como a los cuerpos humanos contenidos en las mismas. Sin 
embargo, designa también todo lo antiguo, usualmente lo 
prehispánico. Esta idea proviene del concepto de los chull-
pas, miembros de una sociedad prehumana y frecuentemen-
te presolar: el mito suele contar que los chullpas vivían en las 
torres funerarias y fueron sorprendidos dentro de ellas por el 
Sol, que al salir los mató. Para muchas comunidades andinas 
son los autores y los guardianes de los lugares y cosas anti-
guas, y es peligroso entrar en contacto con ellos.
	 5 El soplo es también el sonido onomatopéyico phusa, 
phusa, atribuido al venado en los wayñus de Qaqachaka 
(Arnold & Yapita 1992: 59).
	 6 También se han detectado astas de venado en contextos 
de excavación de la isla Pariti (Trigo & Hidalgo 2018).
	 7 En el caso de la ofrenda de Pariti, aparecen excepcio-
nalmente ceramios modelados en forma de águilas, lagarti-
jas, insectos e hipocampos, y aplicaciones plásticas de mur-
ciélagos, osos y simios (Korpisaari et al. 2009; Korpisaari & 
Pärssinen 2011; Sagárnaga 2014). Existe también una peque-
ña efigie metálica de zorro documentada en la pirámide de 
Akapana (Manzanilla et al. 1990). 
	 8 En su estudio sobre iconografía de las túnicas wari, 
Bergh (2009) propone que determinadas imágenes serían de 
cérvidos o camélidos debido a que sostienen un báculo con 
una mano de tres dedos. Dado que estas imágenes no poseen 
la nariz escalonada, astas ni labios en gancho, no las conside-
ramos como imágenes de cérvidos en este texto. 
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